
anSós. esté íotermeJio , uno de los princiÍJiles ó el prí-
mer motor ds la desdíchi de su padre , están lo para morir, 
acordó de resarcir el daño que hahia hecho al buen Narci­
so-, declarando por escritura y con testigos , que hablí si­
do imposcura quanto se expuso y aciiminó por derribarle. 
Esca retractación llegó ya carde á la corte : los trabajos ha­
bian mejorado de vida á Narciso ; y el Caballero á quien 
fué remitida esta comisión , tomó á empeño cl amparar á 
sii sucesor , que le noticiaban estar oculto y disimulado c o n 
el- nombre de Rufo en la corte misma : lo qual habia con-
fisdo á ua íntimo su/o , ocro de aquellos cestigo? , que co­
mo recaía en su abono, no tuvo embarazo en revelar este 
secreto tan ir/teresante* Así se verificó con mucho sigilo, 
dá-idcle cl Soberano el mliino cargo que á su padre habiaa 
qnitado , y octos honores mas , que acreditaban la lealtad 
del ofendido. 

Aurelio aguardaba ocasión de ,declararse : quisiera que 
Muiüa se reconociese : hacíale presente las malas resultas 
del luxo y protanliid. A esce tiempo el Milord pretendia en-
ga'iarla c o n falsa cántala. Propúsola ser muy del desagrado 
de sus parientes el freqüentar su casa: que le diese enrrada 
ár deshora , y que se saliese al mismo tiempo de su aposen­
to , pidiendo la resarciese sa honor , y esco haria convenir 
á los su/os. Lo qual ella rehusó como prudente. Tuvo no­
ticia que el Milord preteadia casar con uua gran Señora. 
El dia dc su cuaipleaños lo quiso Maulla, celebrar cpn gran 
msgaificsacia : c-̂ mvidó á lf>s de su cerculia , y i dicha Se­
ñora. La víspera recibió Aurelio un aviso por el corr?o , de 
haberse acabado codo el hab;r de su -«riucioal, pues iba In­
teresado en una flota que se habia pe dido; y por consiguien­
te se daba por quebrado. No quiso aguar la fiesta ; y quando 
quiso dar el avi.̂ o , había muerto su amo. 

Manila no dado ex,.;eider todo el Importe de la última 
de sus leerás de cambi.i ea esca función. En el mism J bayle 
apuró y vió conírmiios :sas celos : n o pudo librarse de uni 
desmayo que tu bó / puso fi i al sarao , auuque volvió lue­
go. Recurrió á Aurelio , que la echó en cara, sus demasías y 
poca conducta. Apéiías se sosegó en ru retrete, se dio fue­
go i 4a pieza innediati , eav que murió- su padre ah,5gai':>, 


